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LÀTIGO.
E p î s l o l a

Mi querido Juan Ramôn:
No dejard de sorprenderte, por cierto, que sin 

haber tenido jamds el disgusto de Itratarte te en- 
dcrece esta epistola.

-No sé que efecto te causarâ; pero debo supo- 
Derme que el misrflo queprodtijo en tir,complice 
Tomas la que tuve muchfsimo placer en dirigir-

* le hace poco tiempo.
Sin embargo, debo prevenirtq para _qjiq po tq 

altérés, *que ho pienso ocuparme de politica.
Mi obietô, coDtàndô con tus sentimientos tan 

inélinados d prdcticar la caridad, es solicitar un 
.pequefio favor.

Yo pertenecî â la inmortal defensa de Paysan- 
dû (^acaso soy impertinente don este ïecuerdo?)
S bajo las brdenes del intrépido Léandro Gomez 
Olo conociste?); y â consecuencia de las conse- 
çuencias, de entonces, sali con una mano atrds 
y otra adelante, es decir, qiiedé redtlcido al mis- 
mo triste estado de fortuna en que, èn esa épo- 
cn te encoiitrabas tu tambien.

Es, cierto qne yo pude liacer fortuna pocodes- 
pueSj y salvar mis intereses de la compléta ru i­
na'en que se encontraban. Pero como el me- 
dio que so me ofrecia era indigno, pues me èra 
forzqso previameute tender mano d los eSclavô- 
cratas y & los matadores de mi, herôico general, 
me reh usé, y rechacé con desprecio y dîgnidad 
deber mi fortuna d un acto de dégradation y de 
infamia; que la historia anatematizaria severa- 
mente.

iHice bien? jqùé te' pàrecc d (f?1 ,;No habrias 
hecÊfo tu otro tanto en mi lugars

Suponér lo contrario séria creerte el ûTtimp 
de los ipiserafiles.

Voy d mi objotO, pues.
Cojno te digo, todo lo perdi èii Paÿsandû 

defendiendo el honor de mi ‘bandera, que es la 
tnya

Estdy en là cal le, en là mayoi*miseria.
Si acudo d tî, es por que liité amigo me éSCri- 

bîô dësdë esa, haciéndome saber qne tu estado 
de fôrtiina habia mejorado notalilènièMe.

Me decia, mas ô menos, lo sigUienté: Juan  
uRamon, el pôbré, que como tû Sabes estaba 
(‘quebrado, no del espinazo, como séria de de- 
“sear (Jésus! algun disgusto tiene contigo este 
“ amigo), sino del bolsillp; que entre las vfetimas 
“ habia hecho caer hasta su hermano Pancho, 
“que es cuanto puede decirse; y qne, en fin y 
“por ûltimo, debia d las dhce m il vîrgenes, rhèr- 
“èed d no.se que operâciones, 'sino morales, ofi- 
“ciales, es hoy un càpitalista de lôs mas fuertds, 
“sôcio de ùho 6 mas‘ bancos. Pnedes, piles cbn 
“toda confiànza dirigirte d él qite te servird sin 
“ mas que un apreton de raanos de tu parte .. . .

Perro, primero, esclamé al llegar aquî, arrojan- 
do la carta echa pedazos contra cl süelo.

Si todavia en vez de eso de andàr apretândote 
las mands, se tratase de ajiisfarlè los piés en 
cierto paraje, con mucho placer, de mil àmores.

Y te diré, querido Juan  Ramou, no créas que 
esa repugnancia d est rechar tu mano, nace de 
ningun senti miento de ôrgùllo 6 sobérbia, rio; 
proviene, por mas estraho que pareéeà en Un 
soldado de Paÿsandû, del horror irivencible que



tengo k la sangre, (no te asuste, que no es nada); 
y figûrate â que punto no llegaria mi terror, si, 
como se me asegùra,—Ignoro debido |  que fenô- 
rneno,—llegase b distingué; qué horror! sangre 
de mi herbico gefe en tus manos!. . . .

El pensarlo no mas me da miedo. . . .
Y |  prôposito y como una pregunta sin ton ni 

son, 6 como cuento al caso itù. tienes con- 
ciencia?. . . .

Me consideraria muy feliz en tal- caso, que 
hubieses coraprendido el objeto, pordemas insig- 
nificante de mi insipida epfstola.

Y se me olvidaba haccr una salvedad.
Suma estrafieza te causarf» cl que, sin haberte

hablado en tu perra vida, te trate çon tanta fami- 
rialidad. No vayas b creer que ha sido mi in- 
tencion rehusarte el vsted  por desçortesia.

Si solo he empleado el pronombre iii para 
contigPj'es'fïor que te considère una celebridad\ y 
tu sabes que hay ciertas celebridades, y a sean 
h ombres virtuosos, ya misérables, b quienes 
suelc ser costumbre darles ese tratamiento, cuan- 
to se les invoça.

Tû.mejor que yo sabes à cual de csas dos ca- 
tegorias perteneces, y a cual aludo al referirme 
â^ti,^ |

Hasta la vista.

E sp a n to so !
Dias pasados tuvo lugar un acontecimiento es- 

traordinario.—Supônganse Vds. que llcga Perico 
echando los higados y dan do alaridos salvajes. 
Serïor! Seiïor! quemazon! incendio! fuego grita- 
ba, como un marrano, meneando manos, piernas, 
ojos, todo por fin. Buen susto me llevé mientras 
no supe donde cra el incendio, idbnde se queman 
Perico?— En el hospital.— Pues vamos d prestar 
auxilio.—E s  el de los brasileros.—Ah! cntonces 
Uevemos paja y lefia para aum entar la  fiesta*
— Pobresî Yp vengo compadecido. -<Qué hubo? 
— Supôngase Vd. que se incendiô una cortina, 
los enfermos salieron d la calle, en caipisa unos, 
d medio vnstir los otros; los sanos huyeron mas 
lejos y todo fué una Babel.—Y nada mas que 
por habersc quemado una cortina?—Nada mas.'
— Eso podia haberlo apagado un ranchàcho, y 
nlli hay doscientos hom bres.. . . —Si, pero son

Impériales y estaban sçrlos, por eso dispararon— 1 
Debuena cscaparon—Ya! veaVd.quemarse como I 
cuatro varas de lienzo y salir sin novedad aque- 
Uos dos 6 trescientos Iraga mehinos.—Tendrân ] 
que contar.—Y mucho: segun dicen recibirdn j 
una medalla.—La merecen; siquiera aqui hubo I 
preparativos de fuego que no vieron en Urugua* < 
yana y fneron condeçorados. -  Jésus, seiïor! y j 
que feos son desnudos. Oi â mas de un mucha- 
cho, que decia: aprovcchemos la oportunidad 
para verles el rabo. -Y les vieron?—Nada de 
cola; solo el valor con que procedieron. — Lo de 
siempre, Perico,lo desiemprb. Veremos loque j 
dice la prensa de ellos, por estas nuevas ter-'l 
mbpilas.

E llo s  y él-
Los èntre-rianos,fielos b las simpatiasy al fino 

amor y respèto que siempre profesaron al pue- j 
Iblo portèno, no quicren codearse con ellos en el 

paseo hasta b la Asuncion, y comienzan à licen- \ 
ciarsef ô’mejor dicho, conclnyen de licenciarse 
por segunda vez.

Pero por lo que respecta al general Urquiza, j  
estâ de buena fé, eso si!

Esto no es de estraiïarse; cl general Urquiza 
muestra, al contrario de $us entreriauos, mucho 
placer eu estrechar b los porieiïos; este singular 
afecto viene sin duda de los gratos recuerdos que 
conserva; su aima de los uunca bien ponderados 
besos y abrazos que sjgnieron â Ccpeda.

Ademas para no poneren duda la lealtad del 
capitan general, basta recordar los honrosos y 
puros antecedentos de su vida pûblica.

iQnién tendria que enrostrarle la raenor in-< 
consecuencia, un actodc deslealtad, una traicion 
una sola gota de sangre derramada por su 6rden? 
(Quién? ^Existe alguno? Quealzen el brazo, que
se levanten si existen (muertos no hablnn).........

Y no se nos venga con la majaderia de los ar­
gumentas del pavo, dicié«dosenos que si todos 
los que debieseli levàntarse y alzar los brazos lo 
pudiesen efectuar, uo se podia caminar ni b pié 
por los fértiles valles de Pago Largo 6 de India 
Muèrla &a. —

Esto séria chicana, pura chicana. ,
Contesten si quieren con argumentos convin-i 

ce n tes.



Lo demas no serd sino calumniar villaname ^ 
te al vencedor de Rosas, que, en la présente 
contienda, como lo anuncié en letras bien gran­
des el diorio ofiçial, filé el primero quo sç armé, 
y el primerp que marché cou diez mil soldados 
contra los paraguayos el 26 de Abril detcor rien- 
te afio, de 1865, de era cristiana y de las profesias 
y de los maravillosos frutos de las grandes poli- 
ticas y de la poca que les açompafia d cicrtos 
diaristas y generales.

Hablen pues, los que no finjen no creer en 
las relevantes virtudes civicas y militares del 
gefe ilustre que mandaba en gefc en Basualdo y 
Toledo. Hablen.

CI f e r r o  e a r r i l  d e l N o r te .
—Va Vd. fi San Fernando?—SI—Se asegurô 

Vd. contra pérdidas—Zapeî y que quiere decir 
eso?—Es muy scncillo: se ombarca Vd., lleva 
alguna carga, la guia espresa némero do bultos, 
fleto, destino &a , se pierde algo y no hay quien 
respondâ—Ave Maria purisima! no suçederâ lo 
mismo con Iageute-r-Dios lo sabe; de repente se 
pierde alguiio y si te he visto no me açuerdp:; 
son taiv escéntricos los inglesesî— Pues senor, 
trataremos de fnndar alguna sociedad de seguros 
contra pérdidas en el ferro-carril— Me parece 
bien—Y. otra contra mal sorviçio—Y contra la 
ineptitud de las: administraciones - Y contra làs 
inàquinas—Y contra el carbou—Y contra el 
camino—Y contra el diablo que ha metido la 
cola ,en el ferro-carril y aquello marcha como 
cuerpo sio cabeza -  Lo haremos—Busqué socios. 
—Adios—-Adios.

IV olic ias «le E s tn d o s  IJiiidos.
El Présidente Johnston recibiô en audiencia 

pûfîlica al plenipoteuçiario del Imperio brasilero.
En el discurso de contestaciou dijo el Prési­

dente, refiriéndose con notable frauqueza a la 
politica que la gran nacion seguira, que propen- 
deria al establocimiento eu cl continente ameri- 
cano del Irubqjo libre, y â que las naciones que 
lo pueblan, vivan eu una absolut a independen- 
cia, sin hostilizar por ainbiciones iujustas y por 
celps que a gu nas de ellas abrigan por el progreso 
y forma de gobierno de otras.

Parece que el senor Asambttya no se inmutô, 
çpmo buen diplomético, al oir esta agri*dulce 
declnracion del Présidente yankee, pero no auedô 
nada cpntcnto, porque lembrçse du que en . su 
pais no existia cl trqbajo libre, ni me nos eldeseo 
de respelar lo independencia y  soborania de los 
esta^os, linaitrofes, ni tampoco la voluntad de 
dejarnos vivir en paz para qpo progresen.

Al retirarse à su casa espresô h sus Secretarios 
la eslraHeza que le causaba la brusca y descortéz 
ma liera que los amerjeanos- emplean en la re- 
cepciou.de los agentes diplomâticos.

La primera comunicacion del sefior Azanibu- 
ya â su gobiomo, asegurau que. esté ))ena de 
alarma, y que esta alarma la siente tambien 
su aruo.

C a r ia  A  u n  cn asf- lV liin ic ip a l.
Mi querido Panchp:

Deseose de tomar aire sali al campo el. otro 
dia, y mas que''desepso d o . aire, de buscay un 
pedazo de mi . .  .yo no' se qué, que anda vagan- 
do. erranto por esos bosques del Paranà y se 
confiinde en. las matlanas con.el murmullo de 
las hojas y eu la uoche suspira triste, y ayi Pan- 
cho, suspira en vano.

Bien pues, puedo decir.que llegué, vi y rei; 
aliora verés de qué. Supôute que habia eleccio- 
nes municipales; la mesa électoral estaba. triste; 
los escrutadores sufrian un sol capaz de cocer 
piedras. Malo, me dije, eleccion sin moquetes 
iïo es de iiuestra época; la civilizacioü nos ha. 
enseHado que para talcs actos, nada hay como 
los ladrillos y el buen garrôte; quien mejor pega 
una pedrada ô un macanazoese es mejor elector.

Yo soy afccto, lo confieso, d esas borrascas de 
la democracia mal eutendida; ver pegar un ado- 
vazo de primera fuerza , dejando à un prôjimo 
con media quijada meuos, es cosa que me sabe 
d caramelo, diré mas; me sabe d dutcc de lèche; 
tû sabes que yo me dèspëpito por ese plato. Don- 
de haya dulce y leche, soy como correntino con 
la miel y el quesb.

Pero sigamos con la eleccion. Llegué d la 
mesa y pregnnté por la lista. Son do-s me con- 
testarou. Dos! y no vuela ,un ladrillo ni se 
enarbola nna tranca para dar d diestro y siiiies-



tro. No puede ser! Sinembargo asi era y maldito 
si los opositoras dicron ni setiales de pretender el 
triunfo de sus candidatos. Vaya unas lagartijas 
d e c i a ;q u ie n  se-le ocurre hacer lista y no sos- 
tenerla?—Es que uo tienen votantes, cohtestô 
un  individtio.

Como tû coniprenderds, abri tamafla bocà; tû 
sabes que para tenerla grande no nècesito abrirla 
mucho; figûrate como la tendria. Pues bien, 
venga la lista y veremos los candidatos, agregué.

;Oh asombro! Àqui fuérôn très bocasf las 
que abri!

Tû eras candidato! Tû d qùien yo suponia el 
Lincoln, prestijioso del partido, siendo candidato 
sin votos! !

Tû optando un puesto y sin apoyo! ! !
Tû Pancho. Panchito, Panchon, Panchazo, 

uo haUabas quien te sostuviera! ! ! ! No hablo de 
tus piés porque entiendo que ellos te sostcndrdn.

T û  sin eïiéctofeslîü! (Aqui vàn cinco adrni- 
raciones. Si te parecen pocas, échale una-cuar- 
tilla mas.)

Tû vencido ' en una'eleccion! d cuando 
esperan para nombrar personas con las très con- 
diciones précisas, la de no servir para nada, para 
.cosa ninguna y para maldita la cosa?

A cuando esperan? repito.
Pueblo infeliz que no comprepdesus intereses,

. que bo  sabedonde le apreta el zapato. Habrâse 
visto cosa! perder asi la <ûnica oporiunidad de 
ver d San Fernando com o, jamds creyeron; por 
que era de esperarse que el pasto creccria en las 
calles, habria un estanque en cada cuadra, don- 
de poder pescar desde las ventanas, mucho nu- 
do, conversacion m ucha, mucho entonarse, <y el 
pueblo? yo lo dije; pasto alto hasta la nariz, bar- 
ro hasta los pelos.. .

Hidîculos! han perdido la mas prcçiosa opor- 
tunidad !

A ûltima hora supe el resultado final d e là  
elcccioti—87 votos por unos; 7, cscucha bien, 
Pancho, sqlo jj 7 !! votantes por ti! Si estoydado 
al Diablo con el lérmino de petipieza que tùvo 
el acto. jSiete votos! tan luego el nûmero 7!, 
nûmero détestable, sqcio ■ y fastidioso. Si hu- 
biera sido 71 todavia, pero ; 7 !, voto à todas las 
listas de 7 votos! es cosa como para darse un 
baflo por no ahogarse de rabia.

Como ha de ser! paciencia y barajar. Tiempo 
al tiempo, otros valen menos y son mas. Alguti 
dia se realizarâ cl câlculo alegre, de menos nos 
hizo Dios, y sobre todo sucederf tantas aberra- 
ciones, que séria buena zonzera perder la espe- 
ranza.

Animo que â cada santo le llega su San Mar­
tin. Aun que te mueras de viejo esperando no 
abandones la fé; lié val a côhtigo.

E s consejo de un amigo que por uo verte otra 
vez propuesto por cl nûmero siete, ira â llevar un 
tercio, pues desgraciadamehte, apenas vale la 
tercera parte de un hombre.

Quien mucho te aprecia.
Pero Qrullo.

L o  q u e  s e  d î c e  y  lo  q u e  n o  s e  « lice .
Se dice queel yizconde al mirante i  su  regreso 

de Montevideo subirà hasta Corrientes â tomar 
el mando en gefe de la escuadra pescadora; pero 
no se dice que por el ûltimo paquete le ha llega- 
do nn valioso présente que consiste en un traje 
â prueba de bala, y que al recibirlo csclamé: 
"ahl me las den todas'*.

Se dice que el patriota comandante Mateo 
Martinez ha llcgado 4 Montevideo; pero no se 
dice que el général en gefe lo separb del ejército 
por que no simpatizaba ni con los esclavôcratas 
impériales, ni con los impériales repnblicanos, 
ni con ciertos câlculos que se hacian relativos d 
la proveeduria.

Se dîce que el Varou de Porto Alegre por 6r- 
den de Tamandaré ha hecho fortificar los pue- 
blos del litoral del Uruguay hasta San Borja; 
pero no se dice si despues de muerto el borrico 
se le dd de corner porta retaguarda.

Se dice que después de la misa que se celebr6 
en el èjércilo tnvo lugar una modesta comida d 
que asistierou los gefes principales; pero no se 
dice que el general Flores brind6 p o r ta  triple 
atianza de ambos gobiernos.

Se dice que el Exmo. D. Bartolo Vietie â.Bue- 
uos Aires; pero no £e dice si cuando regrese de 
nuevo volverà d esclatnar por segunda vez: “en 
très mescs eu la Asuncion.**

Se dice que el mayor vicio que puede tener 
una ley, es quedar sin ejecuciou; pero no se d>ce



ie si la “victorias decretadas”  que no se cumplen, 
. iï son 6 no son grandes simplezas.

Se dice que un seRor orador dewiostrô con 
il brillantez y précision en sus argumentos, el 
D, error do otro preopinante en al ûltima reunion 
il) de cierto Club, al proponer que la eleccion de 
,!■) candidatos fuese hecha directamente por el Club, 
if pero no se dide si el seRor combatido â pesar 
li del apoyo que su inocion encontràra, esclamô: 
| |  “ A mi no se mo convence.”

Se dice que el sefior Lezama, que no es pa- 
(I (nota, ha hecho abandono de la proveeduria & 
t  catorce realeS; pero no so dice que el de la pro- 
</ veeduria & nueve rcales,que es patViôta, ha tenido 
:i |  bien recular.

Se dice que los brasileros tomaron y atacaron 
q por la retaguardia con frenético arrojo & los pa- 
>i raguayos en Yatay, pero no se dice que Io efec- 
n tuaron despues de veücidos los enemigos.

Y se dice, finalmente que cl èjêrcito uruguayo 
' vuelve à su pais; perd no se dice que los para- 

ci guayos de que se componé ese ejércitp continua- 
t . rân siendo soldados de linea de la vecina Repû- 

<fj[, blica. ' ,

C o n t r a - E ü c o m u n io a i .

A.*. L .\ G.*. D.-. G.\ A.-. D.-. TJ.-.

Nos, Fray Cantaciaro por la gi-acia de Bios, 
encarnacion sacrosanta de sus doctrinas sâbias 
morales y  hum anitunus û, nuestros hertnanos, 
enviamos salud y  bendicion fruilesca.

RR:. HH:.

En presencia de una escomunion lanzada por 
su seRoria Illmai Pio noveno, levan.to altanera 
voz para declarar que, apegar de mis hâbitos per- 
tenezeo â la masoneria y declaro b su nombre 
que no se dâ por ejscomulgada, por diez y siete 
razones.

1». Por que el Papa no tiene derecho de qui- 
tar la cristiandad que no puede dar.

3«:> Por que no nos da la gana de darnos por 
escomulgados. '

Parece iudlil perder el tiempo ennmerando. 
los quince motivos restantes, despues de haber 
prontinciado el primero.

Que le haga buen provecho b su aantidad la 
escomunion fulminada sin apelacion; hoy nadie 
se chupa el dedo y se acab6 ol tiempo de los bo- 
ca abiertas.

Y para probar que se ha chingado la bomba 
que arrojô sobre los masones el furor papal; de- 
claramos. “Que esté escomulgado el Papa y 
todo su ministerio. Qtieda igiial mente eSco- 
mulgado sa cocinero y si tiene cocinera, que no 
serd dificil, tambien ehtra en la colada; su laban- 
dera, (esto si apesar de ser santo èl Papa, se en- 
sucia) su mano derecha y su mano izquierda, 
por que' puederi haber tocado cosas matas, sus 
ojos, por que deben haber echado miradas 
codiciosas; su pensamiehto por que habrd tenido 
tentaciones: s u . . . .  & por que. . . .  Vds. me eri- 
tienden; su nariz por que habrâ olido y apefeci- 
do y pecado isupongo que tambien entienden;) y 
cuando corne, y cuando dÜerme^ y cuando 
vêla: yd sea caminando, sentado, parado, acos- 
fàdbj or a conversando, callado, ' son rien do y 
cuando esté en el momento mas sério: en todos 
esos casos y por si quedare aigu no sin mencib- 
nar, queda severamente escomulgado; mientras 
no pruebe que, habiendo dejado de ser hombre 
no esté sujeto â . . .  en firi. . .  . como cualquier 
hijo de vecinb, lo cual le despoja del derecho de 
fulminar scntencias firlos delitos ajenos olvidando 
que là ley pareja empieza por cass.

Quien es hombre como otro hombre, tiene por 
enemigos como dice el padre Astete, al demonio 
y la carne, luego no habiendo el Papa dejado de 
ser uno d è  los mas rozagantes miembros del 
sexo feo en Roma; gordo por que se trata bien y 
trabaja poco ô nada, fuerté por que â pesar de
ser Pio Nono, tendrâ vocatos d i cardinale y ___
(dejamos el resto â la pénetracion del lectôr) 
Firmamos la ésçomunion 6 mejor dich'o, zurri- 
bamba para que se den por notificàdos cuantos 
la leyeren û oyeren leer.

Por la masoneria 
F ray Cantaciaro.-.

I m p o r t a n t e  d e  l a  e s c u a d m  
Ep carias que tenemosLâ la vista, se dice que 

los marinos impériales estàn furiosos contra los 
Paraguay os.



—j p  por c(ué?
—E s claro: porque se les han escapade.
—No seflor.
—Y eutonces?
•—Porque,' durante el tiempo que la belicosa 

armada bloqueaba el puerto de Goya, los para­
guayen concluyeron con los peces del rio, y los 
bravos matinos se euenentran sin tener que 
poseur

Esto parece broma, pero las cartas lo refieren 
como histôrico. i

Por nuestra parte, conociendo tanto cl cardcter 
susceptible é irrasçib.le de los brasileros, no tré­
p id a n ts  en acojer esta noticia como cierta, y 
como tal transmitirla a nuestros lectores, seguros 
de que, siendo suscritores del Latigo, no dejaràn 
de darle entera fé y crédito.

L a  v e n id a  d e  D . B a r to lo .
L a Nacion anup.ciô el regrsso del general Mi­

tre, basada en las yersiones do personas bien 
informadas. Todo marcha viento en popa, pero 
las profecîas de D. Bartolo siempre lo encuen- 
traa de proa.

Bonito présente tiae d la Reptiblica! Precio- 
sos frufcos de una cruzada que durô y dura, rau- 
cho mas tiempo del seQalado por el profeta.

E c lia le  c h ic o , q u e  n o  c*uesla p la la l  
— Un diario de Montevideo trae un discurso 

proumiciado sobre la tomba de cierto gefe Bra- 
silero. Juste es prévenir para evitar encontra- 
das interpectaciones, que muriô con la espada al 
lad,o. | . -çle la cama, pues fué victima de alguna 
. . .  .discnteria,enemigo terrible de esoscabaHéros.

Un pdrrafo del djscurso diçe: “Tû que sir- 
uves desde.la cunad  tu patria.’’ Echale que so 
d erra me; desde la.cuna! iy  como ibà à servirai 
amotreto chillon si apenas sabia mamar que se 
las pelaria?

Solo que le mamase al Gobierno! pero esto no 
séria pn servi cio. Eutonces ^corno pnede ha- 
ber sido ûtil?

Averfgüenlo Vds.que yo no estoy para inquirir 
enantô dicèn en aquellà tierra respecte & valor. 
Si los dejan hablar, uacen mattmdo, y desde chi- 
cos ya se tragàn d los compafieros de Colegio

D lt im a  a v e n tu r a  d e  D . Q u ijo te -  
A  C hile fué Don Quijote,

E l Don Quijote de Espafia,
, Con no sé ou autos bafiones 
En no sé cuautas fragatas. <

Diz que se va à enderezar 
Tuertos hechos d la patria;
Mas cndlçs serân que quiereu . 
Enderczarlos con plata!

Que vaya con viento en popa, 
Quo Dios protejd su marcha!
Que no encpentre en el camino 
Molinos de viento ni agna.

L a pobre pdtria esté enferma 
De vacios y de lîàuseas,
Y diz que solo con oro 
Pueden quitarle las ancias.

Tal vez pienza Don Quijote.
Que butirà aquellas playas.
Como baiiô las ovejas 
Su tocayo el de la Mancha.

Ya Don Quijote està viejo 
Para hacer taies andanzas,
Y pudiera sucederle 
A lguna’mala pasada.

No vaya 4 ser que de iiuevo,
Ya por angas à por mangas,
Se regresen trasquilados 
Los qùo viuierou por làtia.

Ya en otrp tiempo ha probado 
Aquella agitas saladas
Y desde entônees ténia 
Irritada la garganta.

Piénselo el buen D. Quijote,
No le eche al toro la capa,
Pôr que pudiera cojérlo
Y acertarle tina cornada.

Ya lo sabe el buen hidalgo, 
Abur, pues! y  bien le vaya. 
dQuiéu eau tard el De profundis?
Y quién cantard el Deo gratia?

O ti 'u  le  peü o  y  v a n ...... q u e  la» c u e il le
e l d ia b lo .

En cl ejército no se recibcn los djarios, las 
encomiendas se pierden; .viven como los nifios 
dcllimbo.



'Esté probado que quien naciô paru una cosa 
debe seguir su vocaciôn; un rematador p. ej. : 
hace mal en dejar el martillo por embamllar la i 
fiesta en el ejército. Es cierto,, muy cierto 
aquello: “zapatero & tus zapatns” .

L o  m is m o  e s  C h n n a  q u e  J  u s in a .
Se acuerdan Vds. del recurso de que se echô 

mano cuando Basualdo para dorar la pildora dcl 
licenciamiento?

El general Urquiza, cou el fin de prévenir los 
efectos que produciria la exageracion de los ma­
los, se apresuré â eseribir al general Paunoro, 
que no habia mas, sino que unes 500 5 600 
hombres, habian abandonado sus puestos, pero 
pronto volverian por su honor.

Mientras tanto, los que no se chupaban cl de- 
do deciati que el ejército entre-riano le habia 
hecho un corte é su general, y todo entero , ha­
bia toraado para f'illaurquiza. Pero los corche- 
tes de la prensa, pretendian tapar la boca de los 
que tal decian, citando â cada paso. la carta de 
Urquiza é Paunero.

Hoy, era preciSo un nuevo recurso para tapar 
el mal èfecto causado por la conducta de los que 
eu Toledo tomaron las de Villabasualdo, y en 
vez de cartitas,se remite oficialmente y cop- fecha 
flamant?, un estado demostrativo de las fuerzas 
entre-rianas.

Ni sé repara siquiera para escapar del ridiculo, 
que la misma prensa Urquisista déclara con pe- 
los y sefîales, la llegada de taies y  cuales divisio- 
lies que con el mayor ôrden abandouoron el 
ejército, entregaron sus armas â las autoridudes 
locales, como sumisos ciudadanos, y rumbiaron 
pa  sus querencias!

Bueno es ser pillo , pero no tan descarada- 
inente.

Y sobre-todo, si no supiésemos los bueyes cori 
que nramos!

H u e lio  d e  m o i.
Decididamente el lado flaco del general Mitre, 

es la mania de los planes.
Teoria, mucho de teoria, palabras y mas pala- 

bras, pero tiada de hechos.
Hoy se nos viene con un nuevo plan que nos

rocuerdo el decreto aquel sobre los contingentes 
que debian forma r el actuel ejército.

De cada artteulo de aquel celebérrimo decreto 
brotaban batalloncs y mas batallones, divisiones 
y mas divisiones: la provincia tal, se decia, daré 
tantos batallones; la otra tantos; aquella, tantas 
divisiones de caballeria; esta, otras tantas; y es 
finalizaba de esta inanera: “Total tantos bata­
llones.”

Ahora tenemos que el nuevo plan de organi- 
zacion dispone con una seriedad capaz de hacer 
reir al mismo que lu concibiô, q iielos batallones 
taies, y los batallones cuales, de las provincias 

I taies y cuales, y los cscuadrones taies y cuales 
de cuales y taies provin,cias, forma ré n las divi­
siones, 1 brigades y escuadrones de tal y cual 
cuerpo de ejército^.

Lo sério que hace reir en esto, es que se.cuqp- 
ta, sino como cosa sogura, como si se hallasen 
présentes, con los contingentes sublevados de la 
Rioja, Santiago, Gôrdoba, San Juan, &a. &a. lo 
mismo que con el batallon Salta, que sabe Dios 
que es de su vida.

Asi son los generales de cascabeles: mucho 
ruido, frases bombésticas, planes de ataques que 
felizmente no se ejecutan, profesias que bacen 
llorar por su carécter demasiado alegre, y, eu 
una palabra, mucho dè moi, mucho para moi y 
solo' para moi.

Comtf no se rcirân, panza arriba & la bariola 
los soldadosi'de muchos batallones que figuran 
en el nuevo plan formando parte del ejército, y 
que se hallan por esos mundos de Dios haciëndo 
de las suyasi' iSobre todo IdSJSntreriàhos!

L o  (le s ie m p r e
Figûrense Vds. que el tiempo vuela y el en- 

cargado del LAligo  pi,de orijinales, como un con- 
denado la salvacion; que mi majin esté vacio 
como vientre de pobre y esté cansado mi espiritu 
y mi cuerpo odiosaroente mal; por un dolor de 
pulmones capaz de matar é un camello.

Qué hacer en^tati desesperante situacion?
Y lo. peor de todo es que no bay materia, que 

uo hay un diablo |  quien decirle ajgo para llenar 
esé espacio. i

—Y qué falta, sefior Director?



*^D6ë colnmiias.
—;Dos colutnnas! Permit» DioS rpHé Itiliëfa 

dé dësespëtàëldh1 ÿ  aéi1 fiô ëfecfiblté.
Quié! la muerte no viens euando la llarhdn,
Y digô^ ' Si h’ablo dërgobiéfho ttié compro- 

hvétO; si dél Imperio, lèvahtiï polvadèraj si dé la 
dliantfà, clama L a  Nùciôh] Si dél Clefô, më és- 
côttiulgaël ebispo; final mente, | | p |  digo?

Virgen y  seflora de los apuros, protejedflië! • 
, ' lüâJ$eitof Redaëlor, orijitmles.
^ —OHjitihlefc! £éh? PlieS sèïïor: obispo, clero, 
Afaéitüft, aliàiifcà, Imperio ÿ gobietfno sèrân vië- 
timns. Alla vü.

Ë1 obfëpo no püëdé leet ni liarâ leer la ëscü- 
rWdnibn del Papa à los madones.

E l (eiëto sé porto como Urquiza en Pavon ne- 
gando su ôboloal Bazar Filanttôpico: mal, tniiy 
mal, estfa brdin ariamen te • m al : como siempre es- 
tftvô & la altura de sus antecedentes.

La Nation  clama contra los porfciïos por que 
cometen la bdrbaridad de pfedir que së les déje 
lilànd'ar en su ptovinciài

La A‘acion defiende â Urquiza.
L a  Naàioh es el abogado de todas las malas 

cpusaa
La Naciorit para remachar el clavo sostiene al 

Imperio y proclama el valpr de los brasileros.
< Risnm, teneatis amici.

' Ei Imperio negrero esta hacieudo encorazados 
para (dp? pu ës que se acabe la guerra.

El gopierpo nada ha resue)to sobre las proye- 
dprias;, jUace mpl.(

Que se pclare ej| negocio.
L a alianza es una bellacada que merecc». . . .  '
Orijinales seBor.
—Tome Vd. eso y hâgalo aun que sea trunco.

P  i*o f e c in s  
Cucntan de üna prôféda 

qifè ùri geiïéfôl dbortô, 
y diceh djlve le ékliô 
cOlft'o èl ëhéhfcô dé Lubîâ.
Pbr qùé, mas bien hb ditia: 
wSéSbrësï presto ma reliremos 
T,ën ÛuëStrâ ëstreli’a éorifiemos 
« tiiuhféb  derrota me 'éspera” ; 
de ese modo profeta era 
y d fé que tôdos le creemos.

M â i im a s ,  d ic h o s  p e i i s a m ie n to s  A u .
TJn Hothbre debe httiï del asesino de su her- 

inânô como de una liera. 1 (J . R. Qonite.)
Un édttto con Floteé, se éonvertird on un ail- I 

tropôfago.^ (U n  ’vèûlho dé Patjsàndû-.)  : $
E l mejor de los gobiernos es el mejor de los 1 

despiIfarros y del escândalo permanente
A gobiernos taies debe ayndar la poblacion ] 

estrangera, tributàndole ttianifestaciones sem a-j 
nales de fino amor y respeto. (L oe puesteros ! 
del Mercado de Montevideo.)

Los hombres mny oorajndos deben bufar de 
euando en euando, pbrque siho sc esponen â j 
iroventar. (Te^Mandaré..)

E s mas fâcil guardar el equilibrio,-entre las 
mugeres inglesas que entre los hombres del Rio 
de la Plata. (Solano.)

Entre un macaco y  un hijo cnalq niera de) 
phis dél Amaâonaëj no hay mas diferencia que 
là del rabo. (Sua Mageslude )

L a  hietoria de los gastos de pacificacion prae- 
ba la enorme su ma que se précisa para pagar .la 
traicion i  la patria. (Villalba.)

E l (htico delito que entre nosotroç nierecë ser 
castigado con el instrumenta del Dr.- Guillotin, 
es la falsificacion de escrituras publicas. (L û- 
tigo .)

Los albums, las medallas, y las casas, que se 
regalan |  un traidor, on pago de su criraen, ptue- 
ban la aima ruin y el corazon podrido de los 
donantes. ( Tomas Villalba.)

Todos los gobiérnos amcricanos que celebren 
aliauzas simples, ô triples^ con, los negreros im- 
periOs,traiciolian la causa de la democracia- 
(Bartolo y.Venanciüé)

Uma esperança me dai corajen para sofrer as 
pénalidades da guerra: chègarà u fim de ella é 
meu peito terâ mais cruces que aquellas que 
Santo Ahton fizo para fazer fujir à 0 diabo. (Un 
voluntario.)

Los guisotes crutifo?-del Club Libertad me 
han mdijestado tànto que he tenido que mandat 
llamar â Bartolo. (<(La Nacion.’>)

La sabiduria de un diplom&tico se mide porel 
largo de la boca» (Octavio,)

Corne, bebe, hàrtatet lo demas*no vale nada 
(Le Largo.)




